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Educación y mEmoria viva: los programas 
intErgEnEracionalEs

Iratxe Gillate, Alex Ibáñez Etxeberria y Naiara Vicent*
Universidad del País Vasco

introducción

Hablar de enseñanza-aprendizaje de la historia significa hablar de diferentes niveles 
dentro de la construcción del currículo: el oficial, el de los libros y materiales escolares 
y el del campo de la práctica (Merchán, 2009). Del mismo modo, también podemos 
hablar de “Historia regulada” haciendo referencia al currículo oficial, “Historia soñada” 
para denominar las formulaciones realizadas desde la didáctica e “Historia enseñada” en 
alusión a la práctica diaria desarrollada en las clases (Cuesta, 1997, 1998).

Desde inicios de la Ley Moyano en 1857 con la implantación del Sistema Educa-
tivo Público, no es hasta la LGE de 1970 cuando empezaremos a hablar del currículo 
(Delgado y Albacete, 2006). Éste ha sufrido una continua y muy importante evaluación 
desde sus comienzos, hasta llegar a la actual redacción derivada de la LOE, que culmina 
con la implantación de la enseñanza-aprendizaje por competencias. 

Desde un punto de vista teórico-positivista, se podría pensar que la sola implanta-
ción de las sucesivas reformas educativas, han ido consiguiendo que la enseñanza de la 
historia y las ciencias sociales progrese en clave innovadora, pero si nos fijamos en la 
“Historia enseñada”, la evaluación de la práctica en el aula nos hace volver a la realidad 
de una enseñanza mayoritariamente tradicional y memorística, que provoca en el alum-
nado una cierta apatía (Merchán, 2007; Miralles 2009; Martínez y Miralles, 2008). En 
este contexto, pese a que el profesorado puede creer que el valor formativo de la historia 
ha cambiado, hacia una función de ayudar a los estudiantes a comprender el mundo en 
el que viven, educarlos en valores y actitudes, y capacitarlos en el dominio de ciertas 
competencias, técnicas y destrezas, en la realidad, su práctica diaria, les lleva a mantener 
las características principales de la enseñanza tradicional (Merchán, 2002a y b; Sobejano 
y Torres, 2009). Por tanto, vemos que muchas veces los cambios pretendidos en los dise-
ños de los currículos oficiales, esa “Historia regulada”, no siempre terminan por llegar al 
aula, y las reformas se quedan demasiadas veces a medio camino entre el papel y el deseo. 

Esa “Historia soñada” de la que habla Cuesta (1997 y 1998) es la que exige reflexión y 
preparación, a la vez que un currículo basado en problemas y organizado en proyectos de 
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trabajo (Pérez Gómez, 2002). También investigar nuestro mundo (Estepa, 2007), lo que 
implica conocerlo en sus múltiples dimensiones, para que sea  necesariamente útil para 
desenvolverse con autonomía, responsabilidad y capacidad crítica en una realidad tan 
compleja como la del siglo XXI. Así pues, creemos que el estudio de la historia debería te-
ner como objetivo deseable acercarnos a la sociedad en la que vivimos, y para que eso se dé 
en plenitud hemos de establecer relaciones entre las generaciones que habitan ese lugar. 

La búsqueda de este tipo de espacios de intercambio para el desarrollo de estas rela-
ciones intergeneracionales han permitido el surgimiento de programas educativos ba-
sados en la participación ciudadana, donde se dan la mano instituciones y agentes de 
educación formal, no formal e informal con el objetivo “de construir sociedades más 
justas, solidarias y cohesionadas” (VV.AA., 2008)1. Estos programas intergeneracionales 
y educativos aúnan las características que debe poseer la enseñanza de la historia para 
orientarse a la consecución de una sociedad más justa y democrática, planteando tanto 
cambios de contenidos como metodológicos para lograr otra manera de aprender (Ló-
pez Facal, 2000), necesaria para incorporarse como ciudadanos/as plenos y activos en la 
llamada “sociedad de la información”2.

los programas intErgEnEracionalEs: programas Educativos 
basados En la participación ciudadana

En 1970 la antropóloga Margaret Mead, en su libro Cultura y compromiso. Estudio so-
bre la ruptura generacional, realizó una clasificación de las culturas teniendo en cuenta las 
relaciones entre generaciones que en éstas se producían. De este modo, consideraba que 
en el momento de la publicación del libro, la cultura dominante era la denominada “pre-
figurativa”, caracterizada por la existencia de un “abismo generacional” que daba lugar a 
una “ruptura” entre generaciones. Esta falta de relación entre las generaciones producía 
desajustes en la transmisión de la cultura que afectaban a la sociedad en su conjunto. En 
este contexto surgen en Estados Unidos los primeros programas intergeneracionales, 
con la finalidad de corregir este distanciamiento, en algunos casos convertido en enfren-
tamiento, que se producía entre las distintas generaciones (Sánchez Martínez, 2007).

Estos programas buscaban (y buscan) ser elementos dinamizadores de la sociedad a 
través de las relaciones intergeneracionales y la participación ciudadana para conseguir 
una sociedad basada en la comunicación, ayuda y solidaridad. Tanto es así que para los 
grupos de personas mayores3 que participan en estos programas se plantea la participa-
ción social como una de sus finalidades para que, independientemente de su edad, sigan 
siendo agentes sociales implicados en la tarea común de construir un mundo más justo, 
más solidario y más igualitario (Hartu-emanak, 2005-2006).

1 Citado en Sánchez Martínez (2009).
2 Para más información sobre este concepto consultar la trilogía de Castells (1997). La era de la información.
3 La asociación Hartu-emanak considera esta denominación la apropiada y la define como: “Persona Ma-

yor es aquella que, tras haber dedicado una parte de su vida al trabajo profesional y/o a la procreación y 
el cuidado de una familia, esta actividad cesa total o parcialmente” (2009).
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 La participación tiene que ser transformadora, es decir, debe tener la intención real 
de cambiar las situaciones sociales que parecen injustas y, así, generar contextos más 
igualitarios y positivos para las personas (Arandia, Alonso y Martínez, 2009). Nuestra 
sociedad, caracterizada por las tecnologías de la información y la comunicación en los 
diferentes ámbitos sociales, personales y culturales, nos hace creer en una idea de par-
ticipación “ficticia”, que nos lleva a una “no participación real”, es decir, el bombardeo 
informativo nos lleva a pensar que somos participes de decisiones importantes cuando, 
en realidad, la verdadera participación es más bien escasa y en momentos puntuales. Este 
hecho es visible a todos los niveles: educativo, político, social. Los programas intergene-
racionales buscan que la participación ciudadana y la educación para la ciudadanía sean 
una realidad desde la práctica diaria en todo tipo de instituciones, grupos, asociaciones, 
etc., como queda reflejado en la siguiente definición:

Los programas intergeneracionales son medios, estrategias, oportunidades y formas de 
creación de espacios para el encuentro, la sensibilización, la promoción del apoyo social y 
el intercambio reciproco, intencionado, comprometido y voluntario de recursos, aprendi-
zajes, ideas y valores encaminados a producir entre las distintas generaciones lazos afecti-
vos, cambios y beneficios individuales, familiares y comunitarios, entre otros, que permitan 
la construcción de sociedades más justas, integradas y solidarias (VVAA, 2008)4. 

Del mismo modo, estos programas son educativos creando situaciones de interacción 
entre personas poseedoras de saberes, experiencias, vivencias y sentimientos diferentes, 
que dan lugar a procesos de aprendizaje por medio de los que se amplía o transforma su 
entorno social, cultura y personal (Aubert, Flecha, García, Flecha y Racionero, 2009), al 
tener la posibilidad de entablar relaciones con grupos y personas de diferentes genera-
ciones a la suya. A su vez, podemos hablar de programas innovadores teniendo en cuenta 
su estructuración temática y metodológica, ya que no hablamos de unos contenidos 
cerrados ni de una única variedad de programa y metodología, sino, más bien, de la im-
bricación de los diferentes tipos de educación con unos contenidos seleccionados según 
el grupo, localización, problemas relevantes a nivel local o mundial, etc. Desde los pro-
gramas intergeneracionales dejan de lado la idea del experto poseedor del conocimiento 
y parten de la idea de que toda persona puede aportar desde su experiencia y recursos 
culturales. Esto da lugar a un espacio intermedio entre las instituciones y agentes de 
educación formal, no formal e informal, donde se trabaja de manera interdisciplinar 
partiendo de problemas relevante a nivel mundial pero con incidencia en el nivel local 
(García Pérez y De Alba, 2007; Cañal, Pozuelos y Travé, 2005).

Todos estos ingredientes forman parte de los programas intergeneracionales y los 
convierten en recursos valiosísimos para la enseñanza-aprendizaje de la historia ya que, 
además del aporte de conocimientos que estas personas transfieren, la experiencia vivida 
dota al saber de sentido y les facilita que el aprendizaje sea realmente funcional y signi-
ficativo (Estepa, 2007). Dicho de otro modo, la participación en este tipo de programas 
consigue que la educación para la ciudadanía pase de la teoría a la práctica y que la par-

4 Citado en Sánchez Martínez (2009).
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ticipación ciudadana no se quede en un mero proyecto. Además, puede ser un recurso 
motivador del aprendizaje, acercando al alumnado a las fuentes históricas por medio de 
la investigación, dado que en la actualidad las investigaciones nos dicen que la distan-
cia que se produce entre el carácter académico, abstracto, conceptual y explicativo que 
los docentes trasmiten y el conocimiento, concreto y narrativo al que están vinculados 
los alumnos provoca escasa motivación, atención y problemas de disciplina entre éstos 
(Merchán, 2002a y b; López Atxurra, 2002). 

ExpEriEncias dE programas intErgEnEracionalEs basados En la 
participación ciudadana

Dentro de la variedad de programas intergeneracionales existentes vamos a poner 
tres ejemplos, para nosotros significativos, de acciones válidas para la enseñanza-apren-
dizaje de la historia. En concreto son tres programas dirigidos al público de Educación 
Secundaria, al de Educación Primaria y una oferta desarrollada desde un Museo, dirigi-
do a alumnado de Primaria. Los tres programas integran tres ámbitos de educación, pero 
cada unos de ellos, se desarrolla en un contexto diferente, insistiendo en la vinculación 
entre instituciones de educación formal y no formal, de manera que da lugar a proyectos 
educativos exitosos e innovadores.

Simat, generaciones conectadas5

Simat es un programa llevado a cabo por la Universidad de Valencia bajo la dirección 
de la profesora Sacramento Pinazo, donde a través de la reconstrucción de historias de 
vida, el alumnado del IES La Valldigna y personas mayores del municipio han entablado, 
en opinión de sus autores, relaciones impensables hasta ese momento. A través de éstas 
han recuperado parte de la memoria colectiva del municipio, han realizado investigación 
histórica, han trabajado de manera interdisciplinar, han hablado de los problemas de la 
sociedad y han intercambiado saberes (Pinazo, 2010).

Proyecto de Intercambio Intergeneracional en Centros de Enseñanza de 
Primaria6

Este programa lo desarrolla El Centro de Día de Personas Mayores de Yecla, de-
pendiente del IMAS. Su finalidad es la creación de un lugar de encuentro entre per-
sonas mayores y niños/as donde se debate sobre los cambios producidos en los últimos 
años para comprender mejor el momento actual. Además, busca que esto sirva para 
la desaparición de estereotipos negativos que se tienen sobre las personas mayores. La 
actividad consiste en la exposición de 6 personas mayores sobres sus vivencias, modo de 
vida y costumbres. Los participantes son alumnado de 5º y 6º de primaria, y 6 mayores 

5 <http://simatgeneracionsconnectades.blogspot.com/2010/03/el-llibre-index_04.html>
6 <http://goo.gl/iJQc5>.
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del Centro que con anterioridad han participado en un Taller formativo en el que han 
creado el material recogido en el “Libro de Vida” y que es la base de sus exposiciones. 
Este programa, al igual que el anterior, exige a los participantes reflexionar sobre su vida 
y les ayuda a reconocer su aportación a la sociedad. Igualmente, acerca al alumnado la 
importancia de la historia local sin perder de vista la globalidad. 

Taller intergeneracional: “La memoria industrial”7

Este taller lo organiza el Museum de Cemento Rezola de Donostia. Su finalidad es 
dar a conocer el pasado industrial en declive de la zona, creando en el museo un espacio 
de intercambio en el que las personas mayores protagonistas de este pasado, lo transmi-
ten a las generaciones actuales. El programa consiste en una serie de pruebas relacio-
nadas con el patrimonio industrial que los participantes tienen que superar ayudándose 
mutuamente, es decir, las personas mayores y los/as jóvenes deben trabajar en equipo. 
Los participantes son alumnado de Educación Primaria, con edades comprendidas entre 
los 8 y 12 años, y personas mayores de asociaciones, Hogares del Jubilado, Centros Ge-
rontológicos o Centros de Día. La industria es una de las características del desarrollo y 
formación del País Vasco actual y es un tema de gran importancia en los currículos de 
enseñanza de las Ciencias Sociales, Geografía e Historia por lo que este programa de 
educación no formal es muy útil para la enseñanza-aprendizaje de la Historia tanto a 
nivel de conceptos, procedimientos y valores.

a modo dE conclusión

Los avances en materia de salud y tecnología han conseguido un aumento especta-
cular de la esperanza de vida en la sociedad occidental, y el surgimiento de una sociedad 
global donde las informaciones viajan a través de la red a tanta velocidad que podemos sa-
ber lo que pasa en la otra parte del mundo en el mismo momento en que sucede. Nuestra 
sociedad, por lo tanto, cuenta con más personas mayores que en épocas anteriores, y con 
un mayor conocimiento de lo que sucede en el mundo y mejor acceso a la información. 
Esto hace necesario replantearse los viejos esquemas sobre la vejez y la educación para 
poder responder, de manera eficiente, a los nuevos retos de la sociedad de la información.

Asociaciones y grupos de personas mayores, junto con otras instituciones8, llevan 
años reflexionando sobre el papel de las personas mayores, y han creado conceptos nue-
vos como el de “envejecimiento activo”9, que se enmarca dentro del desarrollo de nuevos 
proyectos y expectativas para este colectivo, teniendo como base la participación social y 
la educación permanente. 

7 <http://goo.gl/iJQc5>. 
8 Algunas de las instituciones son: IMSERSO, Organización Mundial de la Salud, Naciones Unidas, etc.
9 “Proceso, que se desarrolla a lo largo de toda la vida, integrado por políticas, actitudes y actividades, que 

hacen que dicho envejecimiento sea saludable para la persona que lo vive y rentable para la Sociedad en 
la que vive, para lo cual la persona recibe de la Sociedad conforme a sus necesidades y da, a la Sociedad, 
según sus capacidades” (Hartu-emanak, 2009).
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La escuela, igualmente, busca amoldarse a la nueva situación y plantea cambios desde 
el currículo, la didáctica y la práctica. Esto queda patente en las investigaciones sobre el 
desarrollo curricular español (Cuesta, 1997, 1998), las aportaciones realizadas desde la 
didáctica y su aplicación en el aula.

Los programas intergeneracionales se inscriben dentro de los proyectos a realizar 
desde la práctica escolar. Estos programas consiguen que la enseñanza-aprendizaje de la 
historia sea algo más que el trasvase de información del experto al aprendiz. Transfor-
man la enseñanza en un espacio de interacción entre instituciones y agentes de educa-
ción formal, no formal e informal, fomentando la participación ciudadana. Así mismo, 
crean un espacio de relación en igualdad entre diferentes, colaboran en el estudio del 
contexto local partiendo del global, desarrollan la idea de interdisciplinariedad y nos 
acercan al conocimiento del pasado para reflexionar sobre el futuro. Por ello, como con-
clusión, podemos decir que nos encontramos ante programas educativos innovadores 
que pueden ayudarnos a transformar la realidad de la “Historia enseñada” en algo cada 
vez más cercano a la “Historia soñada”, colaborando con el objetivo de mejorar la so-
ciedad por medio de una participación, activa y plena, de las personas en la vida social. 
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